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Hola Pérez Reverte, Te voy a hablar de un catalán que conocí hace muchos años. Tú también lo conociste. Y como yo, sabes 
que nunca le llegarás a la suela de los zapatos, a un verdadero reportero de guerra como lo fue él.  
Miguel Gil-Moreno encarnaba la inmortalidad del espíritu inquieto, curioso, de aquellos inconformistas que buscan denunciar 
los abusos y no se prostituyen a ellos como tú. De los que buscan justicia y no efímera fama como tú. 
Él tenía ideales, tú nociones. 
Él contenía la esencia de los héroes. 
Tú... tú estás vacío, por eso te llenas de ego. 
Miguel tenía apellidos de los que supo renunciar. 
Miguel, queriendo ser un verdadero reportero, no un cronista de medio pelo como tú, se convirtió en un mito. Persiguiendo la 
verdad despertó empatías, tú buscando notoriedad, quedaste en bufón de la corte. 
Miguel era como aquellos aguerridos espartanos que la comodidad le parece incomoda. Tú, terminaste entre talquistina y 
patchouli. 
Mientras él cruzaba montañas prohibidas y se batía bajo el fuego, tú te mantenías en las zonas de confort para acabar siendo un 
mercenario. 
Hoy escribirías panfletos para Slobodan Milošević si este se envolviera en tu amada rojigualda.  
Si ese Arturo que un día intentaste ser, viera en que te has convertido, correría hacia las balas. Ahora alardeas de que pasarías a 
cuchillo a una población entera por pertenecer a 'otra' etnia, y le quitas hierro posteriormente diciendo que 'eso ya no se puede 
hacer'. 
No aprendiste nada en Yugoslavia. Nada, pues solo eres inmenso en tu ignorancia. Como no has aprendido nada ni estando en 
contacto con la honestidad hecha humano. 
Yo también morí allí Arturo, pero aprendí algo de Miguel. Que los ideales no dan de comer, pero tampoco se compra la 
dignidad. Y sin dignidad, no hay manera de que esta sociedad sea mínimamente humana. 
Simplemente has podido destacar un poco, por el pésimo nivel imperante en una España decadente, corrupta y 
semianalfabeta. 
La vergüenza de Europa. 
Solo eres una pandereta dando ritmo al grito de 'a por ellos', eres la España que embiste. 
La vergüenza de la ilustración. 
Dentro de un siglo, tus libros no se leerán, la gente seguirá matándose en guerras y pasando a cuchillo poblaciones enteras. 
Miguel seguirá siendo un referente para los reporteros de guerra. 
Que tengas una vida larga Arturo, tan larga como para entender que Miguel sigue vivo, i que en realidad tú moriste hace 
mucho, a golpe de vergüenza. Vergüenza que huele a un poco de dinero. 
Mírale a la cara a Miguel y dile que lo matarías. 
Dile que lo matarías por ser catalán. 
Se me olvidaba, no puedes matarlo, él es inmortal, tu a su lado no eres nada, un intento fallido, un pusilánime, una luciérnaga, 
un simple garabato. 
@gotthnd  
(Pd: con el facha de Sabina no vale ni la pena) 

 

 



      


